
NUMERO 5C? SABADO 3i DE OCTUBRE DE i84o- a KEALES. 

¡L LABRIEGO. 

(¡El Cabr icga, 

D E L O S T A L E N T O S . 

U n periódico distinguido por la desi­
gualdad de su redacción , y por la 
guerra constante que contra las ideas 
y contra los hombres del progreso sos­
tiene, principia asi su a r t í cu lo de fon­
do de 29 del mes que acaba: 

•Los hombres de la revolución po-
«seen un escaso caudal de majos, de 
• incompleto*, de falsos principios, don -
•de con sañudo rigorismo v cicsa te-

D J O 

• nacidad, fundan todas sus ideas, lo 
«mismo en moral y en admin is t rac ión 
«que en lejislacion, y en polít iea.» 

No puede darse mayor prueba del 
despecho de nuestros contrincantes, y 
y de su ojeriza y pasión , que estas 
bizarras calificaciones aplicadas tan 
sin mesura á quienes los vencieron á 
ellos , á los que se proclaman únicos 
poseedores de los principios buenos, 
de los verdaderos y de los completos. 
H u c h a exal tación y mucho encono 
Manifiesta como se vé nuestro colega 
y í íé á fe', que no »on los afectos de 

Tomo i í . 

a'nimo los que apetecer d b;e?a el es­
critor imparcial , el que desee dar 
linertad á la pluma para que j i re en 
pos de lo justo, de lo ú t i l , de lo jene-
roso, aprovechándolo adonde quiera 
que lo ennuontrtjj^^cpudiando lo que 
á los cánones de la equidad severa no 

s e ajuste. Po i eTrJf.jl vez, ha i n c u r ­
rido nuestro contemporáneo en estra-
vios que á si propio no se podra per­
donar, una vez que los reconozca y los 
comprenda. Y no valen, en estas a r ­
duas cuestiones, ni el énfasis, n i la 
re i teración, ni el Pu do y elegante de­
c i r , ni pudran nunca deslumhrar á 
los lectores de serena razón, que son 
quizá , los mas de los que leen. C u a n ­
do hechos notorios r innegables ha­
blan en pro de un principio, vanos son 
para oponérsele los arranques de esa 
elocuencia banal que la prensa ha 
vulgarizado entre nosotros. O las r a ­
zones se desvanecen con otras razones 
só l idas , ó, irremediablemente se ma­
logran los esfuerzos dinjidos á desba­
ndarlas . Para justificar las aserciones 
que dejamos establecidas, bástanos co­
piar algunas líneas del a r t í cu lo en 
cuest ión. He aqu í Como demuestra; 
nuestro colega que no puede el pa r t i ­
do reformista moralizar la administra­
ción, por falta entre otras cosas ds 
condiciones ron que hacerlo. 
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«¿Será con el principio , dice, esen­
c ia lmente inmoral , impracticable, fu -
«ncsto, absurdo, de que todos los fun-
«cionarios del reino desde el ministro 
«basta el portero, desde el majistrado 
• hasta el corchete, desde el provisor 
• hasta el notario, desde el director de 
«estudios hasta el dómine,Mesdc el mo­
rdico de la real cámara hasta el c i r u ­
j a n o de la aldea han de ser de vuestra 
• bander ía sola, y no mas que de la 
• bander ía vues t ra?» 

Ahora bien cc-tt^ffnos los h o m ­
bres de buena fé . E j ^ p r i n c i p i o inmo­
r a l , impracticable f u n e s t o , absurdo, 
¿quien le es tableció , sino los modera­
dos con la fanática intolerancia - de 
que el diarista se queja? ¿ N o bastan 
al partido del progreso sus culpas 
sino que ha de cubrirse con la de sus 
adversarios, si culpa fuera e l mirar 
por la propia conservación? 

De indicaciones, de argumentos se­
mejantes al que acabamos de copiar, 
eslá sembrado el a r t í cu lo ¿quien ere-
je ra que tan satisfecho de la obra 
quedase su autor, que no \iese en el 
partido contrario mas que una borda 
de salvajes, actuando á impulsos de 
un escaso caudal de principios, malos, 
falsos e' incompletos? 

Verdad es, que ni cuesta grandes 
v i j i l i a s , ni razonamlentos muy pro­
fundos, el denostar á un partido en 
masa, el decir que se halla sumido en 
la barbarie, que l a ' l u z de la eiencia 
no ha llegado á sus ojos, y que la 
nación perecerá en sus manos. Nada 
mas fáci l , repetirnos, que estas i n ­

faustas declamaciones. Pero ¿ q u i e n 
las hace? E n punto á moralidad ¿uo 
es ese partido el partido T O R E N O , j 
nos abstenemos de pronuneiar otros 
nombres, porque con el tipo basta? 
E n punto á populoridad , á ^ d u l i e n -
cia y tolerancia ¿no es ese partido el 
que formuló su política con el nom­
bre del Verdugo, en gruesas y r i d i ­
culas letras escrito ; el que halló d i ­
putados que pidiesen en las cortes 
metralla y cargas de cabal ler ía para 
el pueblo de quien derivaban su co­
metido? E n punto á saber ¿no es ese 
partido de los C A R R A M O L I N O S , el que 
ha necesitado nombrar á cada minis­
tro un apuntador? ¿Adonde es tán , 
pues, los principios y los hombres del 
partido moderado? ¿No confiesan ellos 
mismos que la jencracion de M A R T Í ­

N E Z D E L A R O S A , que pudié ramos l l a ­
mar la jeneracion terca e' ilusa, eslá 
desgastadís ima, y que cada vale hoj> 

l si es que alguna vez ha valido algo? 
j ¿Quien les queda , pues de entre los 

hombros? ¿Será la juventud que en 
torno del señor B E N A Y I D E S suele api­
ña r se en el parlamento, la juventud 

: que ocupa la prensa patr iót ica , la j u -
' ventud , en fin , á que probablemente 

pertenece t i escritor del referido a r ­
ticulo? Y que ¿ninguno de esos jóve­
nes hay en el partido progresista, nin­
guno han visto los moderados, une eu 

! el parlamento los combata, los venza,, 
y los confunda con supciioridad i n ­
mensa, ninguno á quien se vean for­
zados á aborrecer, ya que no le pue­
dan despreciar? ¿No sospechan, s i -
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quiera, nuestros contrincantes que los 
ciegue la pasión al discurrir acerca de 
nuestros hombres, no tanto por lo 
mucho ^ue estos v a l g a n , cuanto por 
lo poco que los suyos positivamente va­
len? 

Pero en cuanto á principios, nos 
di rán ¡Ah! Son admirables los 
principios del partido moderado! E l 
mismo periódico al cual estas obser­
vaciones van encaminadas, no ha te­
nido inconveniente en calificarlos m i l 
veces, y sin la menor reserva , de ve ­
tustos y de estériles. Y nosotros pre­
guntamos, y hacérnoslo con el mayor 
candor, si son en efecto esle'riles esos 
tales principios, si su infecundidad 
es tan palmaria y notoria , ¿para que 
sirven? ¿ S e r á n peores que estériles 
los nuestros por malos que sean? 

Pero nosotros admiramos, no obs­
tante, la sutileza de la denominación , 
¿á donde ó como , ha visto nuestro 
colega un solo principio del partido 
moderado, que le autorice á definirlo? 
Nosotros confesamos que en vano he­
mos procurado estudiar las doctrinas 
de nuestros oponentes , en sus p u b l i ­
caciones y en su gobierno. Muchas i n ­
jur ias hemos leído contra los que de 
nesta opinión participan ; ellos esta-

c* "blccieron en el Jorobado y en el Mun­
do la practica de la personal y única 
de t r acc ión , que posteriormente so eri^ 

: j ió en sistema; ellos pugnarou en dia . 
r íos mas g.'aves, en la Abeja , en la 
España y en otros , contra todas las 
medidas que hacia la concesión de de­
rechos polí t icos teudian , contra las 

inspiraciones cuyo objeto fuese sancio­
nar la supremacía parlamentaria , ó, 
en otra frase, el dogma de que el pue­
blo es su propio soberano , y no el 
mayorazgo de ninguna familia ni per­
sona ; principio entre el cua l , sea d i ­
cho de paso , y el del oranimodo se­
ñor ío de vidas y de haciendas que á 
los reyes se atribuye, no encontramos 
te'rmino ni medio alguno , cuaudo del 
jeneral d e r e c h o ) ' ^ i « W e los part icu-
laies hechos se f^gia. 

Y que , el laborioso afán de conte­
ner el movimiento de la civilización; 
la guerra de iodividuaTes dicterios 
¿seian nunca principios políticos por 
mas que se nos repitan? ¿O seranlo, aca­
so, las nociones controvertibles y man­
cas que por casualidad se hayan ver­
tido en las discusiones imprudente­
mente entabladas para inaugurar em-< 
briones de provectos de ley? 

Vayan piso á paso, por amor suyo , 
los campeones de la Verdadera escue­
la vieja, cuando á la nuestra denos­
ten; y los que mas saben , ó los que 
menos ignoran entre ellos , pónganse 
la mano sobre el corazón , examínen­
se á si propios, recuerden los suceso», 
y se convencerán de dos cosas que 
son para nosotros inconcusas verda­
des ; 1?: De que si hay algo pobre, 
algo t r iv ia l , algo manoseado y prosaico 
y necio c' insignificante , en la rej.on 
de las ideas, es precisameote el modo 
con que los moderados, sin escluir á 
uno solo de sus oradores , defendieron 
en la tribuna el feto de la p r o p u í s U 
ley de ayuutauiieütos;-y 2?, que si algo 
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podria r idicul izar al partido exalta­
do , seria que tras todos sus defectos, 
sus estravios y sus escapadas por la 
tanjente, tuviera por única dote inte­
lectual el talento de sus adversarios, 
ese talento y cultura á contrapelo, 
receloso siempre, siempre ccnaoscuras 
j pesimista , que en cada movimiento 
del hombre ve un pe l ig ro , que sueña 
con el anhelo de reducirle á mera es­
tatua , y que ()e^f0f) jeneroso y es­
pontáneo impulso carece. S i los con­
sejos de esa casta^riTmeticulosos y es-
condidizos talentos guiasen á la huma­
nidad ¿adlinde estarían las altas tor­
res , las fábricas insignes, las nave­
gaciones atrevidas que atestiguan su 
jenio y su poder? ¿El navio q u e surca 
los mares, pudo salir jamas de manos 
de la p r u d e n c i a , y mucho menos de 
l a p r u d e n c i a senil y visionaria que 
en muchos políticos hace las veces de 
buen sentido ? Desengáñense los mo­
derados. Poco t ienen porque acuitarse 
i causu de nuestra estupidez, y m u ­
cho mas conveniente, y mucho menos 
petulante, fuera q u e llorasen la suya, 
no tan escasa , por cierto, que no me­
rezca una lágr ima. 

¿Ni quien negará que les sobra en 
este punto motivo de aflccion á po­
co que sus actos examine ó que 
gu inventerada obstinación obser-
re? Apar tándose los moderados de 
cuantos documentos políticos sancio­
nan á la vez 1» teoria y la esperiencia 
hanse fabricado, allá en su obcecan 
eion, cierto oscuro e' inintelijible ca ­
tecismo, que jamas acer tar ían ellos 

mismos á esplicar, porque nunca le 
han podido comprender; e' imajinando 
que en politica existen absolutas doc­
trinas de que ellos mismos se creen 
depositarios, combaten sin s á í e r á fon­
do ni el objeto de la batalla ni la ca­
lidad del enemigo. Son jentes de te­
nacidad tan consumada, que sí se les 
ofreciese el gobierno de J a p ó n , ó el do 
la Siber ía , ó el de las repúbl icas ame» 
ricanas, al lá irian ellos con su cate­
cismo, con su compás y con su regla 
y con la invariable de terminación de 
plantear P1 senado. N i las opiniones 
ni los tiempos, ni los sucesos mismo* 
hacen mella en sus convicciones; y pa ­
ra ellos, tan en el año de 34 estamos 
como cuando publicó su estatuto el se­
ñor Martínez de la Rosa. Por eso tara-
poco reconocen situaciones polí t icas, 
ni luchan de otro modo que en e l 
campo de los recuerdos. Por eso hoy , 
dcseutendie'ndose de lo que pasó, y 
acr iminándolo á sus máximas se afor­
ran , de ellas esperan la salud, y da 
todo lo que ellas no sean, solamente 
trastornos y ruinas. Y ¿es acaso t a l 
conducta prueba del claro talento do 
de los que la tienen.? 

Nosotros le conceder íamos á los es­
critores que nuestra ignorancia befan 
que fuese nocivo para los públicos i n ­
tereses moderar el influjo d ip lomát ico 
deuLa nación vecina, conservar el ejer­
cito, modificar la rejencia, y l levar i 
cabo las otras medidas consumadas 
desde setiembre acá; y añad i remos que 
los que apetecían tales cambios eran 
personas de poca i lustración y de me-
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nos arraigo. Después de todo ¿ e s 
verdad ó es un sueño, que esa m í n i ­
ma parte de la revolución se verificó, 
que ya ha pasado, que es imposible 
que la antigua si tuación se reproduz­
ca con todas sus [condiciones? Pues si 
como estamos estamos, si la España 
de hoy no es la de ayer, ni la de Car­
los I I I , ni la de Felipe V , sino la E s ­
p a ñ a de las juntas, la vencedora de 
l a facción, la de los doscientos m i l 
soldados, la del poco dinero, la de la 
mucha audacia, la incrédula y la ape. 
ñas devota, y la que ni q u i e r a n aborre­
ce a rey n i roque,sino al que lá l iberta , 
al que la haceindependientey feliz ¿que 
objeto tienen las p lañideras de nuestro 
colega? ¿A que esas predicaciones ver­
daderamente estériles? ¿ H a y en esto 
chispa, hay talento n i injenio? Y si 
tan poco tienen nuestros adversarios 
que ni aun la irremediable si tuación 
actual aceptan y conocen ¿á qué zahe­
r i r el nuestro? 

A N T E S T D E S P U É S . 

S i es indeclinable deber de los es­
critores públicos analizar los hechos, 
esponer francamente sus consecuen­
cias, trazar con imparcialidad su p r ¡ -
jen ¿que tarea podrá imajinarse mas 
difícil é ingrata? Hpy nos toca á no­
sotros cumplir con esta obligación 
penosa; y asi la llamamos, porque con 
efecto no conocemos otra que nos de­
sagrade tanto como la de examinar la 
conduela de nuestros amigos, en los 

casos en que no nos es dado aplau­
d i r l a . Sacrificando, pues, nuestros 
propios sentimientos á la verdad que 
la profesión de periodistas exije , co­
locaremos en su lejtímo punto de vista 
esas cuestiones que sordamente se to­
can, sirviendo de l ímite á las prero-
gativas del gobierno, y á lo que de 
autoridad latente queda, á la que fué 
junta revolucionaria de M a d r i d . P r o ­
curaremos ser claros y sucintos ; y no 
es t rañarán nuestros lectores que para 
conseguirlo nos remontemos hasta la 
jeneracion de los poderes que poco 
ha concluyeron , y de los que acaban 
de elevarse. 

Una c o n d i e i o W B U í i e n s a b l e , fatal, 
condición sin 'a cual hasta su exis­
tencia es i-nposi'oW, tienen las socieda­
des humanas, ya sean particulares ya 
sean polít icas ; y esta condición es la 
de poseer un gobierno, una autoridad 
suprema, ora resida eu las leyes , ora 
en los hombres ó en las costumbres . 
Sin un objeto, sin un fin ó propósi to 
determinado, y sin la esperanza, por 
lo menos, de llevarlo á cabo ¿quien 
concibe siquiera la formación de n i n ­
gún jéncro de sociedades? Todas ab r i ­
gan un designio ; y á ese designio l l a ­
maremos el pensamiento fiiudamental, 
social, ó político de la un ión ; todas 
ponen en ejercicio un medio , todas 
impulsan una acción mas ó menos r á ­
pida; todas se valen de una fuerza, y 
al símbolo de esa fuerza, y al p r i m i ­
tivo elemento que la consttiuye , l l a ­
maremos gobierno. Perécenos que has­
ta aqu í nada hemos aventurado, ni 
hemos dicho nada mas que lo noto­
rio, lo palpable, lo que no hay quien 
no vea y quien no comprenda. 

Añadiremos una reflexión. Así co­
pio el gobierno es inevitable condición 
de las sociedades, así la supremacía 
es condición inevitable de los gobier­
nos. Aque l p r í n c i p e , aquella asam­
blea ó ley , cuyas disposiciones no son 



obligatorias , y antes pueden resistir­
se con impunidad , carece de fuerza, 
y por lo tanto no es gobierno , por­
que la idea del gobierno impotente, 
es una contradiceion absurda. 

Ahora bien , si estos principios apa­
recen exactos , como no podrá menos 
de confesarse ¿No seria monstruoso el 
intento de realizar una revolución, 
siu constituir mi gobierno revolucio­
nario ? ¿No sería privarse los que lo 
intentaran, de toda la fuerza, de to­
da la enerjia y tino que consigo mis­
mo lleva el gobierno desde el punto 
en que se forma ? Pues en este error 
gravís imo, i n c r e ¡ b l < ^ « ' p c u n c ' 0 en_tris­
tes consecuencíaV^jue ya se empiezan 
á tocar, ha caido l ^ H n t a de M a d r i d , 
desde el instante desgraciado en que 
resolvió oponerse á la formación de la 
junta central , esto es , detener prime 
ro , y postrar y aniquilar después , el 
movimiento revolucionario: que á nada 
menos conduce, y nada menos signifi­
ca , la resistencia es t raña de la junta. 

Dice analizando estas cuestiones el 
mas elocuente defensor de la opinión 
ca ida , el Correo Nacional del viernes, 
las notables palabras que siguen:» La 
"junta central, aquella central único 
•pensamiento fecundo de la revolución, 
• si la revolución hubiera tenido fuerza 
•para llevarle á cabo» Sfc. ¡Ah! dema­
siado sabíamos nosotros que el pensa­
miento de la central era el pensamien­
to de la revolución! [Por eso con tan­
ta franqueza le proc lamábamos , por eso 
arrastramos tantos sinsabores y hasta 
peligros por conseguir su triunfo! P e ­
ro la junta de Madr id pensaba lo con­
trario. Creia ella , en su malhadado 
candor y en su escasa intelijencia de 
las cosas polí t icas, que era mas acer­
tado dejar en hilo el movimiento da 
1? de setiembre, abandonado al acaso, 
y sin dirección ni cabeza, y tímida y 
recelosamente revoluciouaria por una 
parte, y amiga poco ilustrada de la 

revolución por otra, queria y dudaba, 
y eran todas perplejidades , todo v a ­
cilar y pequenez. Por una parte hubie­
ra apetecido la modificación de la re-
jencia , la abolición del senado , y las 
otras medidas que la pública voz re­
comendaba ; pero por o t r a , como no 
era mas que junta provisión!, no se 
creia autorizada para tocar á los ins­
titutos nacionales; y sin grandeza para 
ensanchar su poder, y sin abnegación 
para resignarle, en vez de ser la junta 
madr i leña la estrella de la revolución, 
ha juzgado mas conveniente convertir­
se en su estorbo ; y , lo que peor es, 
lo ha conseguido. 

Las jentes de Ínfima capacidad, las 
que no saben distinguir entre los s ig ­
nos carac ter í s t icos de la prudencia y 
los de la ficticia e' inerte gravedad que 
la estupidez amamanta decían enton­
ces que era preciso ver, aguardar, co­
nocer las intenciones de un i lus t re 
guerrero ¡ pobres revolucionarios ! Se 
os presenta el poder, y esclamais i m b é ­
cilmente ¡aguardemos á ver si aquel 
le toma! ¿Y es esa la confianza que en 
vosotros mismos tenéis? ¿Y es esa vues­
tra fe' en el porvenir? ¿Y para eso com­
prometéis á la sociedad? ¿ E s l a v o l u n ­
tad de un guerrero, ó la de cien m i l 
aquella de que os llamáis interpretes, 
ó es la voluntad p ú b l i c a ? L o ú t i l , lo 

I bueno, lo grande ¿por que no lo h a -
1 eeis, sin consultar mas que vuestra 
j propia v i r tud , y las armas de los que 
\ os elevaron? 
| Increible pareceria desacuerdo tau 
I grande, á quien no conociera la h i s -
j toria ínt ima d é l a junta. Invitados á 
I formarla el ayuntamiento y la d i p u -
I tacion provincial , incurrieron en el 
1 error de figurarse que deberian salir 
I de entre ellos mismos , bin observar la 
I penuria en que indispensablemente 
j se verian, pues no son por cierto los 

cuerpos municipales lo3 mas á p r o p ó -
sito para suministrar hombres de es-
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tdo. Este temor que los concejales j 
diconocieron, pero que á sus amigos I 
ajaba, se realizó completamente. H i -
zse el nombramiento; mas á pesar de 
li mucho que trabajaron los votantes 
p r a aplicar él sufragio á las intelijen-
cas mas despejadas, solo el señor Y E R -
R I R , de entre todos los nombrados, era 
de esperar que por sus estudios y a n ­
tecedentes tuviera a lgún caudal de co­
nocimientos pol í t icos , As i fué que si la 
junta se resistió, desde su orijen á se­
guir la marcha que los sucesos indica­
ban, nosotros le hacemos esta justicia; 
solo consistió en que no comprendía su 
posición, y de ninguna manera en que 
le faltasen ni fortaleza ni patriotismo 
para l lenarla . 

Por fortuna conyiu , el D U Q U E D E 

L A V I C T O R I A , en cuyas manos se empe­
ñaban los partidos en depositar la re­
solución de aquellos arduos proble­
mas, sabía a fondo cuales eran sus 
deberes, y se decidió á cumplirlos. 
M i obligación dijo repetidas veces se 
limita á combatir á los enemigos ar­
mados de la patria; en los otros asuu- | 
tos intervenga quien deba; y á esta j 
abnegac ión , y á la fuerza irresist i- j 
ble de las cosas, debemos hoy no ! 
hallarnos sujetos ó á la a n a r q u í a , ó al 
réjimen ¡despótico' , únicos términos 
adonde se encaminaba el acefalísmo 
terco y premeditado en que la junta 
de M a d r i d dejó á la revo luc ión . Esta 
es la verdad, esto lo que sienten, sean i 
cualesquiera sus palabras, amigos y 
adversarios. 

Pero la renuncia de la ex-rejente 
cambió cuando menos se esperaba el 
aspecto de los negocios; y he aqu í que 
sé constituye un gobierno. Pregunta* 
naos nosotros ¿ no es clarísimo, e v i ­
dente, palpable hasta lo sumo , que 
este gobierno ha de empezar á mandar 
a l l i precisamente, en el punto mismo 
adonde las juntas acabaron? Verdad es 
que infinitas cosas quedan por cumplir 

pero todas ellas pertenecen,"como en 
una reciente ocasión dijimos ó á la 
categoría de las legales ó á la catego­
ría de las ilegales y puramente revo­
lucionarias. Las primeras al gobierno 
por si solo taca llevarlas á cabo; las 
segundas ¿no eran de la competencia 
de las juntas? ¿Porque no las hicieron? 
L a junta provincial de M a d r i d no po-
dia, se nos contes tará qniza disolver 
el senado por ejemplo. Pero si ella no 
podía y si lo deseaba ¿porque repeti­
mos, no convocó á la central?. 

A h o r a , volveremos á decir, ahora se 
palpan los incouvel>;W^lfcle la deb i l i ­
dad de entonces. Ahora nos vemos en 
el conflicto ó de dej&^incompletos los 
fincs'de la revolución ó de completarlos 
revolucionariamente; porque si al go­
bierno pertenece la supremacia, y en 
su calidad de supremo, se decide á 
marchar por la senda de la ley en ella 
habremos de seguirle, ó el gobierno 
perecerá. Hubo un tiempo en que to ­
do pudo haberse hecho; ahora ya ven 
lo > hombres de la pseudo prudencia 
que se han vuelto montañas las que á 
la sazón eran leves plumas. Nosotros 
y ¡los que siguiéndonos ó a c o m p a ñ á n ­
donos, pedíamos la formación de la 
junta central somos los solos que nos 
podremos lavar las manos, acerca de 
males futuros. 

Á L A F E L I Z L L E G A D A A M A D R I D D E 

S . M . L A R E I N A C O N S T I T U C I O N A L D O Ñ A 

I S A B E L II. 

Niña que en el rejio trono 
T)p las Castillas naciste, 
Y en los brazos te meciste 
De un pueblo valiente y fiel; 

N iña que al son del clar ín 
Que rudas lides pregona 
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Con el cetro y la corona 
r 

Jugabas bajo el dosel. 

Bien venida á nuestros lares 
Corte de tus ascendientes, 
Do se cuentan los valientes 
Contando la población. 

¡Bien venida! Y si fortuna 
T e mostrase esquivo ceño, 
Donde exista un madr i leño 
T e n d r á s all í un campeón. 

¡Bien vetí\^W^^él perfume 
De la candida y^cencia , 
Se dilate en tu existencia 
Hasta la postrera edad. 

Y la v i r tud en tu pecho 
Brote cual dorado f ru to , 
Que te rindiera en t r i bu to , 
De su árbol la l iber tad. 

Goza, n iña bien amada , 
De tu fausta primavera, 
Y el jenio de España quiera, 
Tus ensueños bendecir. 

Y te traiga la vi j i l ia 
E n visión encantadora, 
U n placer con cada hora ; 
L a dicha con el v i v i r . 

Goza los ráp idos años 
De la inocencia y del juego; 
Que tras ellos vendrán luego 
Los de adusto meditar. 

Mas no olvides , niña hermosa, 
Que tu grandeza futura 
De la popular ventura 
No se puede separar. 

Que plugo a l destino un i r l a s , 
Cual á la luz los colores; 

O cual un ió los olores 
A l péta lo de la flor. 

Y los jemidos del pueblo 
Tornanse en sombras airadas, 
Que asedian las almohadas 
Del rey prevaricador. ^ 

Juega en tanto; v^cuapdo veas 
N iña , con dulce soift-isa, 
F lo ta r en la pura brisa, 
Hueca esfera artificial. 

Y de los matices fuljídos 
Vieres los cambios vistosos 
Y los jiros veleidosos 
Y el esmalte sin igual ; 

«. 
Y cuando vieres con duelo 

Que á leve soplo perece, 
Que todo desaparece 
Y todo fué vanidad. 

A c u é r d a t e , niña hermosa , 
De que mas f ra j i l , mas vano, 
Mas hueco es el cortesano , 
Menos firme su lealtad. 

Desoye su voz dolosa 
Su ficción y su bajeza, 
Que no cabe la nobleza 
Do sobra la adu lac ión . 

Y si te place sentir 
Que amor en tu seno vibre 
Acepta el del hombre l ibre 
Que parte del corazón. 

O si ol br i l lo te agradare 
De tu diadema de oro 
Haz del pueblo tu tesoro 
Que nunca te seiá infiel. 

Y las lenguas y naciones 
Que aun guarda en jermen la historia 



Bendecirán la memoria 
De la segunda I S A B E L . 

BOLETIN. 

| 'Atendiendo la Rejencia provisional 
del Reino á los relevantes mér i tos , 
servicios y circunstancias del teniente 
jeneral de los ejércitos nacionales mar­
ques de R o d i l , lia venido en conferir­
le , á nombre de S. M . la Reina doña 
Isabel II, el cargo de inspector jene­
ra l de infanter ía . T e n d r é do entendi­
d o , y lo comunicareis a quien corres- I 
p a n d a . = E l duque de la V i c t o r i a , 
Piesidente.=Dado en Palacio á 29 de 
octubre de 1840.==A D . Pedro C h a ­
cón. 

Teniendo la Rejencia provisional del 
Reino en consideración los méri tos y 
distinguidos servicios del mariscal de 
campo D . Evaristo San M i g u e l , ha ve­
nido en conferirle, á nombre de S. M . 
l a Reina doña Isabel II , la capi tanía 
jeneral de Castil la la Nueva. T e n d r é i s -
lo entendido y lo comunicareis á quien 
corresponda = E 1 duque de la V i c t o ­
ria , Presidente.=Dado en Palacio á 
29 de octubre de 1840 .=A Don Pe­
dro Chacón . 

Ministerio de la gobernación de la 
península: 

E l S r . ministro de Mar ina , Comer­
cio y Gobernación de Ul t ramar me d i ­
ce con esta f écha lo s igu 'éute: 

A l presidente de la junta provisio­
nal gubernativa de la Coi uña digo con 
esta fecha por estraordinai ¡o lo qué 
ligue: No obstante ser dignas de la ma­

yor atención las cansas que han dec i ­
dido á esa junta a disponer que salga 
el 12 de noviembre próximo el buque 
correo d é l a empresa que bahía de v e ­
rificarlo el 9 di 1 misino para Canarias, 
Puer to -Rico y la Habana, no permi­
tiendo sin embargo la premura de tan 
corto tiempo el que se remitan por 
el gobierno algunas comunicaciones 
importantes, y conviniendo ademas 
no privar al público de diri j ir por d i ­
cho buque su coi rc.-jioiidci.ti¡i; la re­
jencia provisional d w ^ P N ^ ^ ba tenido 
á bien disponer que manifieste á V . E , 
como lo hago por bf lkaoidínario, l a 
necesidad de que aquel detenga la sa­
lida hasta e l indícado di i que estaba se­
ñalado an l e r io rmí nte, ó el que el go­
bierno determine según convenga. L o 
digo á V . E . , de óiüen de la rejencia 
para su ¡ntelijencía, esperando que con 
toda urjeni ia se servirá dictar ¡as d is ­
posiciones necesarias al efecto. Y de 
orden de la rejencia provisional del 
R- ino lo traslado á V . S. para su i n -
lelijencía y electos coi respondientes. 
Dios guarde á V . S . muchos años . 
M a d r i d 28 de octubre de 1 8 4 0 . = M a -
nuel Cor t i na .—Al encargado de la d i ­
rección general de Correos. 

M I S C E L Á N E A . 

Londrss 20 de octubre.—Sabemos 
que la nota no publicada hasta este 
d ia , á la que hace alusión M . Thiers 
en su post data del 8 i dat iva al me­
morándum del 3, es mas pacífica que 
lo que podia esperararse el gobierno 
inglés. Contiene una prot' sta contra 
la política supuesta de la Rusia; pe­
ro no hace ninguna con respecto al 
modo de obrar de la Gran Bre t aña . 

M . Thiers pregunta cual será 1« 
conducta del gobierno inglés en los 
casos siguientes: 

i ? «¿Qué hará el gobierno b r i t á ­
nico relativamente á la deposición 
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de Mehemet -Al l pronunciada por la 
Puer ta Otomana? 

2? «¿Que' hará el gobierno b r i t á ­
nico relativamente a l ataque proyec­
tado contra Alejandría y á la destruc­
ción de la escuadra turca en [el puer­
to de Ale jandr ía? 

3? ¿Cuales son las condiciones que 
el gobierno br i tánico se propone con­
ceder á Mehemet A l ! ? 

L o r d Palmerston ha respondido á 
estas diversas preguntas en los te'rrni-
nos siguientes-^ 

1? «Lf.'TSToncerniente á la desti­
tución de M e J u m e t - A l i , la determi­
nación del gobierno bri tánico depen­
derá de la resistencia que el v i iey 
oponga á la ejecución del tratado. 

• 2? «En lo concerniente al ataque 
de Alejandría y de la escuadra tnrca, 
la determinación del gobierno b r i t á ­
nico dependerá del uso que haga M e ­
hemet Alí de la escuadra turca y de 
los armamentos que prepara en el 
pueito de Ale jandr ía . 

3? «En lo concerniente á la natu­
raleza de las condiciones que se con­
cederán á M e h e m e t - A l í , dependerán 
en gran parte de la prontitud con la 
cual accederá al tratado de 15 de 
julio.» 

París 22 de octubre.—Hemos sabi­
do esta mañana de una manera cierta 
que todos los ministros efectivamente 
ban dado sus dimisiones por conse­
cuencia del proyecto del discurso de 
la corona. 

Se anuncia que el señor conde M o -
'le' y el mariscal Soult, duque d e l D a l -
mácia, han sido llamados á S a i n l -
C l o u d . 

Este acontecimiento en vísperas de 
la apertura de las cámaras ha produ­
cido una profunda y dolorosa sensa^ 
c ion . 

(Constitucional.) 
Ha circulado la noticia en la bolsa 

que no habiendo podido el ministerio 
hacer aceptar el discurso que debiera 
pronunciarse á la apertura de las cá ­
maras, y en el cual se hallaba espuesta 
solemnemente la política en presencia 
de Francia y de la E . A p a , ha dado 
su dimisión. Esta noticia ha quedado 
confirmada esta tarde. 

(Siec!c.~) 
— E l proyecto del discurso de la 

corona se remitió ayer á S. M . D i c e ­
se que su tendencia en algunos p á r r a ­
fos es bastaute belicosa. E l ministerio 
ha querido sin duda reparar el mal 
efecto que ha producido eu sus ami ­
gos de la izquierda la nota del 8 de 
octubre. 

(La Presse.~) 
= M u c h o diseat ímiento ha propor­

cionado la redacción del discurso de 
la corona, entre el rey y los ministros. 
Luis F e ü p e queria que el párrafo re ­
lativo á la nueva situación de F r a n ­
cia contuviese te'rminos vagos y pac í - , 
fieos: el consejo de ministros por e l 
contrario, insistía en adoptar un len­
guaje mas significativo, mas en armo-
nia con las demostraciones hechas des­
de el 15 de jul io . Este debate no po­
drá menos de orijinar uua crisis m i ­
nisterial. 

(Univers.') 
==No hay cosa mas pérfida ni pe l i ­

grosa que las opiniones que á todos 
los temples se acomodan; hoy de. la 
oposición, y minis ter ia les jmañana, am­
bicionando á la par las dulzuras- de la 
popularidad, y la amistad siempre 
productiva del ministerio. Nosotros 
hacemos tan culpable al partido d é l a 
izquierda como al mismo M . Thie rs , 
porque lo ha sostenido. Ese partido 
ya no puede en lo sucesivo continuar 
esto ejercicio dub lé (le miuisterial is-
mo secreto é independencia estevior 
que observa desde el 1S de marzo. N o ; 
este papel no puede ya sostenerse. 
Los acontecimientos son serios, SOL 
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muy grandes, son peligrosos para que 
la causa del pais y de principios no 
tengan necesidad de conocer termi­
nantemente cuáles son sus amigos ó 
enemigos. 

(Commerce.) 
Idem 2 3 . — h a l l a m o s en el l l e ­

no de una crisis ininisterial; este he­
cho acaecido mas bruscamente de lo 
que se esperaba á nadie ha sorpren­
dido. Hemos dicho varias veces que la 
corle nunca perdonar ía á M . Thiers 
el crimen de haber hecho una coa l i ­
ción. Los palaciegos y testas corona­
das son menos olvidadizos que los pue­
b los , y saben esperar la ocasión para 
castigar á los que un dia les abando­
naron* M . Thiers se ha desconsidera­
do y perdido para ron la opinión p ú ­
bl ica : el ba precipitado este momen­
to, y diga lo que quiera, no se ha re­
tirado de motu propio ; le han despe­
dido. 

L a cuestión del dia no está reduci­
da á un solo cambio de ministerio ; es 
mas profunda: se t r a t a r á de una va­
riación de sistema. Este era necesario; 
ahora falta saber quien le d a r á el de­
senlace. 

—Los periódicos oficiales nada d i ­
cen hoy de la crisis. 

—Leemos en una carta de T u r i n 
del 17 que la cuestión de Oriente , y 
aun mas la de E s p a ñ a , preocupan la 
atención de aquélla corte. Respecto á 
la primera se habla de colorar un 
cuerpo de observación á la frontera 
de Francia en caso de guerra. E l j e -
neral Ffancini ha recibido la misión 
de pasar á Venina para concertarse 
con el mariscal Rudeski relativamen­
te á la ejecución del plan. E n cuanto 
i los negocios de E s p a ñ a , se cruzan 
los correos entie Ñapóles y T i i c i n , y 
se añade que el volver tan pronto el 
marques de Brígoles á su cargo de em­
bajador en Par í s es á consecuencia de 
las negociaciones de aquella corle en­

tabladas con el gabinete do las T u l l e -
r i a s , relativamente á la política que 
h a b r á de seguirse ron E s p a ñ a . 

— H o y se ha hablado vagamente de 
los negocios de S i r i a . Decíase que l a 
si tuación de los aliados sobre la costa 
se hacia muy difícil. Asegurábase que 
se habian vuelto á embarcar las t r o ­
pas que habia en tierra ; pero sin de­
cirse si el embarque había sido v o l u n ­
tario ó fortuito. 

—Se ha circulado hoy la noticia 
que el haberse recojido el folleto de 
M r . Lamennais no b a l d o s ó l o para 
¿ongraciarse el gobic rt^HVBhis c o n ­
servadores, sino ademasnara dar una 
satisfacción á los eclcsiá^Weos que so 
han mostrado muy oficiosos con la 
corte congra tu lándo la por el feliz re­
sultado del atentado del 15. 

E n Bc'ljica hay también persecu­
ciones contra la prensa. Acábase de 
recojer en Bruselas un impreso i n t i ­
tulado: los traidores desenmascarados. 

( Commerce.J 
—Parece que el interregno min i s ­

terial no será de larga durac ión . Y á 
previsión de lo que debia sucedar se 
mandó venir á Pa r í s ai mariscal Soult , 
y e'ste recojerá la sucesión de 1? de 
marzo ; v se asegura que el mariscal 
ha propuesto al rey que para recons­
tituir el ministerio de 12 de mayo te­
nia de mas á M r . G u i z u t y de menos á 
M r . G u u í n - G r i d a i n e . 

^ - E l señor mariscal Soult ob tendrá 
en el nuevo gabinete el despacho de 
la guerra con la presidencia del con­
sejo. M r . Guizot el de negocios cstran-
jeros y M r . Ducha leí el interior. L o s 
nombres, puestos en listas para los 
otros ministerios son los señores Passy 

, Diifaurc, Tc3te, V i l l en i a i in , Mar t ín 
I (du N o r d ) Salvaudy, Lamartine etc. 

(National.) 
=-A las once de la noche.—iNo sa­

bemos si será por rfecto de las consi­
deraciones que el duque Broglie se ha 

4> 
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enp-argadn de hacer valer cerca de M . 
Thiers , pero se afirma que le ha de­
terminado á volver á retirar su d i m i ­
sión y ar rost ra» la discusión del d is ­
curso de apertura. 

(OuotiJianc.) 

— E l gabinete de 1? de marzo se 
re t i ra . Esta de te rminac ión le ha sido 
dictada por la conciencia de sus debe­
res hacia el rey y el país ; un grave 
y profundo disentimiento se ha susci­
tado sobre los mas importantes pun­
tos del dj >jgygri#c la corona. E n "las 
circunstancias cu que i.os hallamos es 
preciso confc^jplo , la inmensidad de 
las consecuencias enlazadas con las re­
soluciones que deben adoptara"; esplica 
la diverjeocia de los pareceres. U u 
pár rafo del discurso real es un sis­
tema de conducta , es el porvenir que 
emana de uno ú otro sentido. E l m i ­
nisterio de 1? de marzo se había com­
prometido por sns propios actos á 
una política a 1« que debían coufor- 1 

mar su aptitud y el lengaaje ante las ¡ 

cámaras; y el poder irresponsable, al 
contrario no qtr-du obligado por los 
actos de sus ministros, iíl gabinete 
debia proponer claramente su propio 
sistema, tal era su derecho y su de- ^ 
ber; pero la corg^ii en consecuencia 
de su ninguna r e s p ó n i : > ^ l ¡ d a d en to­
dos los precedentes^, podia proponer 
un discurso menos significativo, y 
concebido con otras ideas. Es to es lo 
que ba hecho. 

—Los periódicos ministeriales de l a 
tarde nada dicen de la retirada del 
gabinete; sin embargo es cierto que 
las dimisiones, han sido presentadas, 
y que segnn noticias han sido acep­
tadas. Inú t i l es añad i r que el g a b i ­
nete por unanimidad está firme en su 
resolución y que se retira por com­
pleto. 

Hablábase hoy de próroga de las 
cámaras ; pcro'seria g r á v e l a resolución 
de di feri rlas. Los diputados llegan í 
P a r í s abandonando sus quehaceres 
domésticos para l lenar sus deberes 
pol í t i cos . 
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